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Maura, el g r a n tribuno, el esta-
dista insigne, ha pronunciado, en 
momentos solemnes y en circuns-
tancias de extraordinaria gravedad 
para España, uno de sus más 
hermosos y elocuentes discursos, 
que, al ser escuchado por mi-
llares de ciudadanos y al repercutir 
por todos los ámbitos de nuestra 
desdichada Patria, ha arrancado el 
aplauso entusiasta y frenético de 
Ja mayoría de los españoles, y con 
el aplauso el asentimiento, con el 
asentimiento la convicción, y con 
la convicción la gratitud, la admi-
ración y el amor que laten en el 
ser necesitado hacia la mano com-
pasiva, poderosa v magnánima 
que, enjugando lágrimas y. resta-
ñando heridas y suministrando 
eficaces remedios, hace lucir cla-
ro, diáfano y trasparente el ri-
sueño horizonte de la paz y la 
prosperidad, donde antes se escu-
chaban el pavoroso rumor que 
precede a la tempestad desoladora 
o los desgarradores ayes de la mi-
seria, de la debilidad y la indi-
gencia. 

El éxito del acto celebrado en 
Madrid el dia 29 del próximo pa-
sado mes de Abril ha superado, 
al decir de los grandes rotativos, 
a las esperanzas de sus mismos 
organizadores. Y es que la situa-
ción de España, en los momentos 
actuales, es tan excepcional, en-
cierra tantos peligros y se ven-
tilan tantos intereses que no hay 
rincón, por apartado que esté, ni 
pueblo, por indiferente que se 
muestre, adonde ao llegue el ma-
lestar y se sientan los estragos y 
se palpen las zozobras; y como el 
corazón de España—si se excep-
túa el de algunos, pocos, que con 
llamarse intelectuales y aparecer 
afrancesados y ser realmente cal-
culadores vampiros no son otra 
cosa que hijos desnaturalizados de 

la madre patria—late al unísono 
en sus propósitos, deseos y aspi-
raciones, y estas aspiraciones, 
propósitos y deseos han sido tan 
fielmente, tan elocuentemente, tan 
sinceramente expresados por el 
incomparable político, por eso 
España ha saltado de gozo, ha re-
cobrado la esperanza, y señalando 
al ;Sr. Maura, suprema encarna-
ción del espíritu verdaderamente 
español, le ha dicho con el signi-
ficativo y brillante lenguaje de la 
admiración y asentimiento: «Tú 
me representas; Tú eres el porta-
voz de la España grande, digna y 
floreciente... ¡Tú eres el llamado 
a regir mis destinos!... 

No intentamos hacer un traba-
jo analitico del valiente y patrió-
tico discurso, porque, aparte de 
que esto supondría en nosotros te-
nacidad y necio alarde, nuestros 
lectores que lo han saboreado y 
que habrán leido seguramente los 
bien razonados artículos que la 
prensa sesuda, lógica y racional le 
ha dedicado, habrán sentido los 
mismos movimientos que España 
entera ha experimentado ante la fa-
mosa oración del intachable e in-
teligente hombre público. 

Sobre tres puntos esenciales pa-
ra la vida e independencia de Es-
paña ha girado todo el discurso: 
Neutralidad inviolable en la im-
ponente conflagración Europea, 
necesidad de recuperar la plaza y 
estrecho de Gibraltar como con-
dición precisa para ejercer nues-
tro protectorado en Marruecos y 
conservar la independencia que, 
como a nación, corresponde a 
España, y protesta viril, enérgi-
ca, por Ja política caciquil, inmo-
ral y suicida que se viene de-
sarrollando, y todo ello salpicado, 
mejor dicho, saturado del santo 
amor a la patria, de ese amor re-
flexivo y verdadero que, lejos de 
ocultar la enfermedad por temor 
a la alarma, la denuncia, la des-
cubre, la examina y con clara in-
teligencia da a conocer los reme-
dios eficaces que se han de apli-

car, si de España queremos que 
desaparezca el cúmulo de males 
que la han esquilmado y que ame-
nazan con su total ruina. 

Maura, pues, se ha revelado en 
su último discurso como el intér-
prete fiel de los sentimientos de 
España, como el caudillo valeroso 
que no rehuye al sacrificio en 
aras de su patria, como el hombre 
providencial para regir los desti-
nos de la nación en los tiempos 
críticos y graves que corremos, 

Dios haga que la voz de Espa-
ña no se pierda en las altas regio-
nes, adonde deben llegar los ecos 
de las nobles aspiraciones de los 
ciudadanos, que no son otras 
que las de bienestar, progreso, 
moralidad en todos los órdenes de 
la vida y santa independencia de 
la amada Patria, a la que todos 
con debemos. 

Recompensa a 
que aspiramos 

El soplo de la tempestad—can-
taban los sajones—ayuda a nues-
tros remeros; ni los mugidos de 
la borrasca, ni los estampidos del 
trueno, nos aterran. El huracán es 
nuestro servidor y nos lleva a 
donde queremos ir. 

En estos momentos por que pa-
sa Vélez-Rubio; en estos instantes 
en que las olas amotidas de la ig-
norancia, y los huracanes embra-
vecidos de la envidia, y los mu-
gidos del pestífero rufianismo, a-
menazan con arrancar de la com-
plexión moral de este pueblo las 
legendarias virtudes que siempre 
exornaron la vida de sus habitan-
tes; en estos momentos, nos sen-
timos orgullosos al poder equipa-
rarnos a aquellos remeros que ins-
piraban el canto de sus compa-
triotas. 

Si, somos esos remeros a quie-
nes ayuda el soplo de la tempes-
tad, que en vez de amedrentarnos, 
en vez de rendirnos, nos ha de 
llevar a donde queremos ir, y 

queremos ir, a la reconstitución 
ética de nuestra querida patria 
chica, limpiándola del microbio 
patológico que intenta corroerla 
en sus más sólidos cimientos, cua-
les son, su religión, su hidalguía 
y su caballerosidad. 

Ese microbio insano, hay que 
extirparlo a todo trance, cueste 
lo que cueste; si así no se liace, 
si se fomenta su desarrollo con la 
indiferencia, cou el abandono o 
con el temor, prefiriendo la tran-
quilidad a la lucha que aquel pro-
pósito supone y exige, entonces 
¡pobre pueblo de Vélez-Rubio! Só-
lo los lobos podrán ser sus mora-
dores; en guarida de fieras se ha-
brá convertido este suelo, antes 
planta de gente, sí modesta, ho-
norable, culta y laboriosa. 

¿Qué importa que ese rufianis-
mo esté declarado oficial y que 
por ello viva asido, con sus nu-
merosos tentáculos, a resitentes 
protecciones y recursos? Nada; 
ello hará más penosa la cuesta que 
ha de subir el que simboliza la po-
tencia que ha de destruir la fuerza 
resistente; pero que la pendiente 
ha de encumbrarse, eso no cabe la 
menor duda, porque, aunque por 
el momento, como sucede en la 
España-artificio, triunfe aparente-
temente el engaño, lo podrido, lo 
injusto, lo descalificado, lo torpe 
y lo amoral, a la larga las aguas 
vuelven a sus naturales cauces, y 
la verdad se impone, y la causa 
noble y honrada triunfa, y el bien 
prevalece, y la virtud domina. 

La voluntad de los hijos honra-
dos de este pueblo, es lo único 
que precisa para atajar el mal que 
trata de enseñorearse. Fijaos los 
que no notéis ahora de cerca sus 
efectos, que no estáis a salvo de 
que mañana os envuelva y os arro-
lle; porque el microbio del rufia-
nismo, si hoy lo veis invadir la 
casa de vuestro convecino, maña-
na lo encontraréis en la propia, 
atacando con más dureza, con más 
saña, cuanto mayor sea vuestra 
honradéz y más límpido vuestro 
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honor. Allí es donde se ceba el 
rufián con más ahinco, porque los 
congéneres viven inmunes. 

Que no falte esa voluntad, si-
quiera por egoísmo, por propio 
amor; que en 110 habiendo ausen-
cia de ella, eso que parece algo 
así como el paso de los Dardane-
los, será el acto más sencillo, la 
obra más fácil y asequible que po-
damos realizar para prez y honor 
de nuestra amada patria cnica, 

Ved, paisanos, y meditar sobre 
el esfuerzo que nosotros venimos 
haciendo para levantar la opinión 
del estado de postración en que 
se halla, conduciéndola por el 
sendero de su propio bien y en 
santas vindicaciones del nombre 
honrado de nuestro amado pue-
blo. Nadie podría, quizás, mejor 
que nosotros, disfrutar esa tran-
quilidad egoísta y suicida a la que 
los más sacrifican el Ínteres públi-
co, y todo sentimiento patriótico 
y de humanitario amor; porque, 
estamos de ello seguros, si aplicá-
ramos en vez de la protesta airada, 
ante el desenfreno y la orgía que 
se notan, el silencio, y en lugar 
de la contradicción, no ya el so-
metimiento, sino un ligero enco-
gimiento de hombros, ni nadie 
trataría de perturbar esa tranqui-
lidad, que nosotros, y no por par-
ticular interés, que con lo con-
ttario hallaría su respeto, genero-
samente comprometemos, ni hasta 
faltarían las zalemas a nuestra in-
diferencia y abandono. Quizás 
también haríamos asi huestes in-
númeras de agradecidos, 

Pues si nosotros, sin más razón 
ni otro guía qus el amor a este pe-
dazo de tierra en que nacimos y 
en el que descansan aquellos seres 
que a la vida nos ttajeron, sacrifi-
camos nuestra tranquilidad, que 
pudiera ser apacible y serena, y 
voluntariamente por ese amor nos 
hacemos blanco de las iras del más 
desenfrenado rufianismo, confor-
tándonos sus odios y alentándonos 
en la empresa porque para el 
hombre honrado no hay mayor 
homenaje ni más grande estimulo 
ni mayor prueba de su honradez 
que ese odio que recibe del rufián; 
si nosotros rendimos esa ofrenda 
a nuestra pequeña y adorada pa-
tria, ¿cómo podrá negársenos la 
única recompensa a que aspira-
mos? Y esa recompensa no es otra, 
que el que a los demás no estor-
ben el miedo, o la apatía, o el 
apego a una tranquilidad que pue-

de ser mañana generadora de con-
trariedades inmensas, de infinitas 
preocupaciones y de amarguras 
irremediables, para exteriorizar y 
practicar la protesta |que nace a 
borbotones de vuestro corazón, y 
que al oído musitáis todos los 
días, contra este estado de cosas 
infame, villano y expoliador a 
que vive sometido Vélez-Rubio. 

Si todos los hombres honrados 
de este país, que son los más, no 
unen su esfuerzo al nuestro, peor 
para ellos. De inmediato tendrán 
esa tranquilidad, pero no tarde se 
encontrarán arrepentidos de haber 
hecho con el aislamiento ineficaz 
nuestro intento, porque, como 
decíamos, Vélez-Rubio podrá ser 
entonces guarida de malhechores, 
albergue de lobos que unos a otros 
se devoren, pero las gentes hon-
radas tendréis que huir dispavori-
das de su suelo, tendréis que 
abandonar este país de vuestros 
amores y de vuestaos recuerdo. 

EXHUMANDO PAPELES 
Por una casualidad ha llegado 

a nuestras manos un manifiesto 
que publicó en el año 1894 
Junta de Gobierno a la razón del 
Colegio de S. José, de esta villa, 
que brindamos como precioso do-
cumento de actualidad a nuestros 
lectores. Dice asi literalmente: 

«Habitantes de Vélez-Rubio: 
Un acto de suma gravedad, de suma 

transcendencia acaba de realizar la Jun-
ta del Colegio de S- José. La clausura 
de la Escuela donde reciben educación 
cien niños pobres, la despedida de los 
pensionistas, pobres también, a quienes 
además de las letras se les da vestido, 
alimentos y casa, y la suspensión de los 
tres profesores encargados de enseñar 
y educar a unos y otros, es e! acto obli-
gado por la faerza de las circunstancias 
que pesan sobre esta Junta. 

Nuestros ánimos se ven hoy atormen-
tados por encontrados sentimientos. 
La irritación más legítima que puede 
darse hacia aquellos que retienen los 
caudales de esta Casa; la compasión 
más profunda hácia esos desvalidos, 
acreedores al pan y a la doctrina que 
para ellos legó un bienhechor de santa 
memoria; la simpatía por el más ilustre 
de los hijos de este pueblo, que realzó 
sus virtudes con la fundación de esta 
Obra-pia; y la exaltación del noble sen-
timiento pátrio, que alimenta el »m«r a 
nuestro suelo y enardece la mas estu-
penda e insensata contradicción. 

Saben los vecinos de esta villa la lu-
cha que viene sosteniendo la Junta con 
el fin de conocer y encauzar la adminis-
tración de caudales, las gestiones prac-
c?..'.i en buenas forma, y sin ésito, re-

ecurso a los Tribunales de Justicia. 
La Junta cree de su deber hacer pú-

blica protesta contra la violencia que 
padece no pemi t i éudo le obra según el 
encargo del Fundador. Protesta que 
formulan para su justificación con la 
exposición ale los hechos más evidentes. 

Un hijo de este pueblo, D. José Ma-
rín García, íundó en 1868 el Colegio 
de S. José Constituyó una Junta de 
Gobierno compuesta de cinco vocales; 
el Cura, el Alcalde y tres con nombre 
de patronos. El vocal o vocales que 
administren los fondos deben rendir 
cuenta a la Junta, la cual «dicha cuenta 
justif icada debe presentarse a fin de ca-
da año. sin admitir pretexto ni dilación 
que la suspenda.» 

Administró muchos años los caudales 
de Colegio y fué Depositario de su ren-
tas el Patrono D. Juan de la Cuesta y 
Cuesta, sin que se cuidara de presentar 
las cuentas justificadas que manda el 
Fundador. Muerto en 1889, sus here-
deros se niegan a presentar estas y a 
producir las que justifiquen el empleo 
de los iutereses que en poder de ios 
mismos han ingresado hasta hoy. ¡Qu« 
cargo tan tremendo! 

Personas de respeto, de carácter y 
dignidad han itervenido a solicitud de 
ia Junta. Pero en vano, pues ni se pre-
sentan cuentas ni se dá dinero para las 
necesidades del Colegio. Si la razón no 
impera por sa consejos, ¿hay otro me-
dio que el de acudir a los Tribunales de 
Justicia? Esto hemas hecho guiados por 
nuestra conciencias, dispuestos con la 
mayor firmeza a defender en este nne-
vo terreno los intereses encomendados 
a esta Junta. 
Habitantes de Velez-Rubio: Ya podéis 
señalar con el dedo a aquellos que re-
tienen el patrimonio de los pobres ni-
ños que desde hoy quedan sin el pan 
diario y sin el alimento de sus inteli-
gencias. Ayudadnos en la justa y nece-
saria defensa de itereses tan sagrados 
que hoy se ven amenazados en perjui-
cio de este vencidario. 

Esperamos principalmente en Dios, 
cuya Providencia se extied? a todo, que 
hará que comience nueva vida para esta 
Fundación, y que, disipado el caos de 
su administración, vengan dias venturo-
sos para la Obra-pia del Sr. Marín. 

Colegio de San José 12 de Marzo de 
1804. 

Juan Morales Sánchez, Alcalde, PRE-
SIDENTE.—José Soriano Martínez, Pres-
bítero, TESORERO.—Miguel Serrabona 
Fernández, Presbítero.—Ginés Caro 
García, Presbítero, SECRETARIO.» 

¿Que qué relación tiane este 
documento con la cuestión actual 
del Colegio? Pués verán nuostros 
lectores si la tiene. 

Los que subscriben esc papel 
(los que viven) y los que los je-
leaban, como todos recordareis 
muy bien, son los mismos que 
hoy van aqui y alli y a todas par-
tes diciendo, que el fundador 
nombró como personas de arraigo, 

de independencie y de prestigio 
a tres Patronos, y que ahora su 
voluntad quedaba incumplida y 
que debían venir a ocupar esos 
cargos, de que aquellos mismos 
los lanzaron, los decendientes de 
los prestigiosos. 

¿Qué tal lectores? Antes los 
Patronos llamados por el Funda-
dor merecían que se les señalar a con 
el dedo-, antes D. Juan de la Cues-
ta y Cuesta no se cuidaba de pre-
sentar cuentas justificadas, y esto 
era uu cargo tremendo; antes sus 
descendientes, entre los que se 
cuenta el yerno de D. Diego M.* 
López, que ha sido nombrado Pa-
trono, retenían el patrimonio de 
los pobres niños, que quedaban 
por ellos sin el pan diario y sin 
el alimento de sus inteligencias; 
antes esos descencientes fueron 
lanzados de aquella Junta, perse-
guidos hasta criminalmente y vili-
pendiados y deshonrados, como 
ya demostraremos otro día con la 
publicación de actas y de otras 
hojas volaüdetas. 

Y ahora esos mismos que de-
cían y hacían todo lo consignado, 
cuyos hechos y dichos (según tu-
vimos ocasión de oirlo a algunos 
de aquellos descendientes, y aún 
se escucha) arrebataron la vida al 
padre del yerno de don Diego 
M / López, son los que llaman de 
prisa a los descendientes que ul-
trajaron entonces, para que ocu-
padas las plazas de Patronos por 
ellos, quede asi cumplida la vo-
luntad del testador. 

Los que entonces, pretendien-
do apoderarse del Colegio del 
señor Marín, apostroíaban a res-
petables personas, hoy la invo-
cación del prestigio que ellos 
mismos tiraron por los suelos, les 
sirve para el mismo intento, y 
para denostar a otras que quie-
ran dar cuentas y que no se les 
toma, que han puesto la Obra del 
señor Marín a la altura en que se 
halla y que sólo h m cometido el 
delito de impedir que los intere-
ses de la institución sea pasto de 
cuatro pilletes, de cuatro bribo-
nes, tan superabundantemente co-
nocidos en el país. 

Basta por hoy. Ya nuestros lec-
tores ir4n poco a poco conocien-
do detalles muy exquisitos de la 
cuestión que nos ocupa. Hay al-
gunos que son de canela. 

Lea V. LA ACCIÓN 
el diario madrileño de inf'oacrmióu 

mas amplia 
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Historia del Colegio de 
S: José, de esta villa, 
desde su institución has-

ta la época actual 
i 

Testamento de don José Marín (¿arcia 
Don Eduardo Ruiz de Flevián, v e -

cino de esta ciudad de xMalaga y N o t a -

rio del C o l e g i o del Terr i tor io de la 

Audiencia de Granada. = D o y fe: Q u e 

en mi protocolo de ins t rumentos p ú -

blicos respect ivos al corriente año y 

bajo el n ú m e r o 3 í 3 de orden, se e n -

cuentran protocolados el t e s tamento y 

codici lo cerrados o torgados por el s eñor 

don José Marín García el cual c o m -

prende los particulares del tenor s i -

g u i e n t e = n ú m . 2 8 = E n la Ciudad de 

Málaga a ocho de Sept i embre de mil 

ochoc ientos sesenta y ocho, ante mí 

don Eduardo Ruiz de Flavián, vec ino 

de ella y del Co leg io del Terr i tor io de 

la Audiencia de Granada, c o m p a r e c e 

e n f e r m o en cama el señor don José 

Marín García, de esta vecindad, v iudo, 

comerc iante , de setenta y cuatro años , 

asegurando que se. halla en actitud le-

gal para testar, dice: que en el pl iego 

cerrado conten ido bajo de esta cubierta 

se halla un t e s t a m e n t o por él ¿scrito y 

firmado y un codic i lo adicional sin fir-

mar, pero escri to por persona de su 

confianza; y las d i spos ic iones de a m b o s 

d o c u m e n t o s quiere se guarden y c u m -

plan c o m o su t e s tamento , revocando 

los anteriores e spec ia lmente el cerrado 

de se is de Julio ú l t imo ante el Notar io 

de Granada don Franc i sco Ruiz del 

Aguila. As í lo otorga y n o firma por 

imposibi l idad física s iendo test igos don 

W e n c e s l a o Enr ique , don José María 

Alvarez , don Gabriel G ó m e z de Cádiz, 

don Hig in io Pini l los , don Juan A n t o -

nio del Valle, don J e r ó n i m o R u b i o y 

A n t o n i o L ó p e z , v e c i n o s de esta ciudad. 

Le^da el acta fué aprobada y d o y fe del 

c o n o c i m i e n t o del tes tador y s igno y fir-

m o a ruego del t e s t a d o r = W e n c e s l a o 

E n r i q u e . — J o s é María A l v a r e z . — J e r ó -

n i m o R u b i o . — A n t o n i o del V a l l e . — A n -

tonio L ó p e z . — G a b r i e i G ó m e z de C á -

d i z . — H i g i n i o P i n i l l o s . = S i g n a d o = E -

duardo Ruiz de la F l e v i á n = T e s t a m e n -

to de don José Marín García. 

En el n o m b r e de Dios N u e s t r o S e -

ñor: sea notor io a cuantos este t e s ta -

m e n t o vieren o en iendieren c o m o y o 

José Marín García, natural de la villa 

de V é l e z - R u b i o , provincia de Almer ía , 

vec ino de la c iudad de Málaga, hijo de 

Juan Marín R u b i o y de Antonia Gar-

cía B e l m o n t e , ya d i funtos , ha l lándome 

en buena salud y en mi cabal juicio y 

creyendo c o m o creo los Mister ios de 

Nuestra Santa Fe Católica c o m o fiel 

cristiano quiero ordenar mi t e s tamento 

'cerrado en el que quede consignada mi 

última voluntad en el m o d o s iguiente: 

Deseando corresponder a los señala-

,i dos benef ic ios con que me ha favoreci-

do ¡a Divina Prov idenc ia y cons ideran-

do que una de las obras m á s laudables 

con este obje to puede ser el patrocinio 

de los jóvenes varones , pobres de Vé-

l e z - R u b i o mi patria, natal procurando 

su instrucción sana y rel igiosa, he de -

terminado fundar c o m o desde luego 

fundo en dicha villa de V é l e z - R u b i o 

una Escue la de primera enseñanza bajo 

la advocación del S e ñ o r San José a cu-

ya protección la e n c o m i e n d o c o m o 

también a el mejor acierto en ia reali-

zación de este proyec to moral , religio-

so y de verdadera utilidad pública que 

d e t é r m i n o se lleve a e f ec to bajo las 

bases s iguientes: i V e r i f i c a d o que sea 

mi fa l lec imiento , mis albaceas en trega -

rán a los Pa tronos que n o m b r o copia 

de esta cláusula para que les conste que 

a los c inco a ñ o s que terminará la li-

quidación de mi d e p e n d e n c i a les entre-

guen c iento veinte mil reales en metá-

lico para que los e m p l e e n en la compra 

de un terreno y en construcc ión de un 

edificio casa en la villa de V é l e z - R u b i o 

para el servicio de la citada escuela, si 

e s que no lo hubiese y o verif icado d u -

rante mi existencia: dicho edif ic io de-

berá tener una sala capaz para ochenta 

o cien n iños hijos de padres pobres y 

que el los también lo sean; otra sala para 

academia de agricultura y c iencias que 

estará a disposic ión de las personas 

ilustradas de la expresada villa, for-

mándose ambas habi tac iones en el p i -

so bajo, y las oficinas que los P a t r o n o s 

crean necesarias para el obje to que 

de jo expresado . En el piso principal se 

construirán las habitaciones c o n v e n i e n -

tes para el P r o f e s o r Maestro de E s c u e -

la y para c inco niños internos , y una 

sala donde puedan estos estudiar y de -

más habitaciones necesarias; se f o r m a -

rá igualmente s e g u n d o piso alto apro-

pósi to para conservar y custodiar todos 

los muebles y e fectos propios del E s t a -

blec imiento con exclus ión absoluta de 

lo que sea de ajena propiedad. 

(Continuará) 

MI CAPA 
('Conclusión) 

Corrí hacia ella.Llegue; el rostro recatado, 
oculto en el embozo de la capa, De mofa 
servia una mujer, hermosa, a un malhadado 
conciámbulo de gentes de la andante gallofa. 

La faz—de rubor roja—tenía desencajada, 
y expuesta a los ultrajes de los rufianes, era 
de la Desgracia imagen. Estaba abandonada, 
y gomia, gritaba lúgubre y plañidera... 

La acosaban, y todos, cual sátiros, la asian 
con sus manos soeces, tremantes de iujuria... 
Escena repugnante. Lloraba ella; reian 
bárbaramente y cada palabra era una injuria. 

Eran muchos; yo solo. De indignación mo-
(vido, 

despreciando peligros, me coloque a su lado. 
—Huya. dije. A-lejose como el cervato herido 
que ve ios cazadores sujetos tras un vado. 

Y rugió la canalla de despecho y de ira 
-eran como la fiera que ve escapar la presa-; 
Vinieron hacia mi, venían por mi vida... 
eran ;omo la fiera siempre en matar obsesa-. 

Le - ipi un desprecio, liiente, con una ga-
sonrisa contra todos luehó; sí; no cejó (ya 
nada mi resistencia, lresta que una canalla 
arma—fué^ina navaja—en mis campes mordió. 

Cai, envuelto en mi capa» al par que yo he 
(rida 

y mí sangre avivó de sus vueltas la grana... 
Sin lanzar un gemido, sintiendo irse la vida 
lenta, muy lentamente rae encontró la ma-

fñana, 
Esta fué la snprema de todas sus hazañas. 

Y también corrió otras, de »u honor en des-
adoro 

fue un rasgo de valor p.iopio'de las Españas-: 
conquistó uu desgarón en las astas de un toro 

¡Si algo tuvo de ruin de mi capa aqueste he-
(cho: 

si algo fué que a su fama sin mácula empañó, 
mi sangre, aquella sangre que mauó de mi 

(pecho 
una trágica noche, al mancharla, limpió... 

JOSÉ O L I V E R 

£>os denuncias 
Ante este Juzgado de Instruc-

ción lian sido presentadas dos de-
nuncias. 

Una contra el alcalde de esta 
villa .1). Diego M / López del 
Arenal, por el hecho siguiente: 
sabido es que coa arreglo a lo 
que dispone la ley vigente de Re-
clutamiento y Reemplazo, el 31 
de marzo debe celebrarse sesión 
por la corporación municipal para 
el cierre del acto de clasificación 
de soldados. En este año esa se-
sión fué pasada por ojo, y el cua-
tro del mes siguiente se le ocu-
rrió a nuestro alcalde extender 
un acta, como si la sesión se hu-
biera celebrado en aquel día, en-
tregándola al Secretario del Ayun-
tamiento para que recogiera las 
firmas de los Concejales y a su vez 
la autorizara él también. 

Los Concejales se negaron a 
ello, como asimismo el Secretario, 
y por este delito de falsedad en 
documento püblico, en grado de 
frustración o tentativa, ha sido la 
denuncia. 

Pero he aqui, lector, que des-
pués de presentada dicha denun-
cia, los Concejales que antes no 
St prestaban a autorizar aquella 
falsedad, han firmado el acta hace 
seis días, excepto don Francisco 
de la Cuesta Gómez, y don Ma-
teo Martínez García, con lo cual 
el delito se ha consumado. Fíjese 
bien el lector. Hace seis días, se 
firma una acta fechada con la de 
31 de marzo último, de una se-
sión que no se celebró. 

Parece que la moral de don 
Diego va asomando la oreja. 

La otra denuncia es contra D. 
Ambrosio Ballesta López, Patrono 
nombrado recientemente por R . O . 
del Colegio de San José, para el 
mejor gobierno de esta institución 
y para dejar así cumplida la volun-
tad del Fundador. Es la primera 
denuncia de la série. 

Está fundada en el siguiente he-
cho: siendo el denunciado diputa-

do de la provincial de Almería, se 
hacfan lenguas sus amigos de ha-
ber conseguido aquel de dicha 
corporación una subvención de 
quinientas pesetas para el Hospi-
tal de Siervas de María de esta lo-
calidad. Esto hará tres o cuatro 
años. 

Pués bien, y aplique el oido D . 
Luis López Ballesteros; ahora re-
sulta que si bien es verdad que la 
Superiora de referido Hospital 
autorizó un libramiento, que le 
presentó D. Ambrosio Ballesta 
López, por la consignada cantidad 
de quinientas pesetas, sólo recibió 
la Superiora la de doscientas cin-
cuenta pesetas y la promesa de 
que más tarde le seria entregada 
la restante, cosa no ocurrida ape-
sar de los anos que han pasado. 

Sin duda, este modelo de admi-
nistración del Hospital de los po-
bres, entiéndase bien, ¡de los po-
bres! es el que habrá tenido pre-
sente el diputado del distrito para 
que se copie en el Colegio de San 
José, de esta villa, y de ahí el 
nombramiento de Patrono de don 
Ambrosio Ballesta López. 

No podemos dudar de que nues-
tro activo y celoso señor Juez de 
Instrucción procederá con toda 
energía y diligencia a la depura-
ción de los hechos denunciados, 
que son aqui pasto de todas las 
conversaciones, produciendo el 
asombro de las gentes. 

Sueltos y J/oftetas 
Mañana sale para Granada nues-

tro querido amigo don Francisco 
Fernández López, ai objeto de 
saludar allí al señor Ossorio y 
Gallardo, que llegará a la capital 
andaluza con el fin de asistir a la 
Vista de que dimos cuenta en nú-
meros anteriores. 

El pleito que defenderá en 2 / 
iustancia el eminente' abogado 
cortesano, lo dirigió en la i.a nues-
tro dicho amigo. 

Con este número se ponen al 
cobro los recibos de subscripción 
a este semanario, correspondien-
tes al trimestre que vence el últi-
mo día del mes actual. 

¿Qué será? Se nos dice que un 
agente francés recorre este distri-
to ofreciendo el oro y el moro a 
nuestros campesinos para que mar-
chen a Francia. 

¿No sería conveniente que las 
autoridades a quienes corresponda 
se enteraran de lo que sucede, 
por si debiera evitarse. 

T i p . d e E L D I S T R I T O 
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M MAGNIFICO 
de gran sonoridad\ pulsación suave <H| 
— — y artísticamente presentado • 
A C U D A A L R E P R E S E N T A N T E E N VÉLEZ-RUBIO D E L A 

A N T I G U A Y R E N O M B R A D A FABRICA Y MARCA 

PIAZZA, SEVILLA 
^Juan (§[ea J^oílrigtiez, ^ S o f o , 6 

A C A D E M I A 
de Matemáticas e Idiomas 

Preparatoria para el Magisterio, Cerreos, 
Telégrafos, Contadores mercantiles y otras 
carreras breves del Estado. 

A cargo de Don F. P. y Don 
J . R. Profesores del Colegio 
de Nuestra Sra. del Rosario. 

Cuadro de materias.—Gramática española. 
Lengua francesa. Lengua italiana. Arit-
mética y Algebra. Contabilidad. Geogra-
fía postal y mercantil. Pedagogía. Histo-
rias. Caligrafía. Dibujo. Etc. 

Métodos especiales, intuitivos, práctico-
teóricos, de positivos v rápidos resultados 
para todos los alumnos, especialmente para 
aquellos que aspiian a labrarse un porvenir 
seguro en cualquiera de las naciones neo-
latinas, luego que termine la formidable 
guerra actual, que está segando en flor a la 
juventud europea. 

Clases diurnas v nocturnas, diarias v al-
ternas, individuales v colectivas. Honorario» 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matricula en 
la Secretaria del Colegio del Rosario, Sacris-
tía 8.—VELEZ-liUBlO 

BAZAR DE — 
— LOS VÉLEZ D F . Juan Pérez Puente C A L L E A B A D Í A 

N Ú M 21 y 2 3 

Ult imas novedades en O J R J L z z s w X o < 3 L O l i x j o de las mejores fábricas de Pa lma de 
Mallorca, para Caballeros, Señoras y Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Botones novedad, bordados, puntillas, adornos y gasas. 
Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristal. 

gT. Sua ver ®iniisla 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 

Corbatas 
Abanicos 

0 ' 5 0 a 3 

japoneses y valencianas de todos precios. Objetos fantasía para regalos 
E» el e s t a b l e c i m i e n t o que p r e s e n t a mejor s u r t i d o y v e n d e más barato, v i s i tad lo y os c o n v e n c e r é i s 

Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubier 

¡ 

Alfonso el Sabio, 1 Fonda del Carmen 

o 

o 

- o M o 

á 
e g 

* 8 

Cmiíio Cc¡ea 
C A R R E R A SAN FRANCISCO 

P e r f u m e r í a , Relojería , Bisutería, P a -
pelería, Obje tos de escritorio , Paraguas, 
Qui taso les , Medias , Calcet ines , Cuellos, 
P u ñ o s , Cubier tos y Cuchillería. 

N o v e d a d e s para R e g a l o s 
Aparatos y accesorios para el alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Yenta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto FI.ORKS DEL CAMPO. 

Fábrica do Mosaicos Hidráulicos 
de 

Justo Alcazar y Compañía 
Depósito de Cales y Ce-

mentos lentos y rápidos para 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purísima, IO Vélez-Rubio 

mo ib m a p 
A cargo de 

J;uan JBfa. { § ó m e z 

Variedad de máquinas de coser de la 
tan acreditada fábrica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

PROBAR E S T A S M A Q U I N A S ES A D O P T A R L A S 
A quien compre una máquina de este sistema, se 

darán 15 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado en la calle de Redoras, frente a 
la Iglesia i anoquial . 

y ) 
ADMINISTRACIÓN: REINAS, 5 y 7 .—VF.LEZ-RUBIO 

Sr. 


